
opusdei.org

Álvaro del Portillo
habla de san
Josemaría

En 1992 Álvaro del Portillo
concedió una larga entrevista a
Cesare Cavalleri que se publicó
con el nombre "Entrevista sobre
el fundador del Opus Dei". En
esas páginas, el próximo beato,
que había vivido cuarenta años
cerca de san Josemaría, contó
muchos recuerdos personales.

16/09/2014



En 1992 Álvaro del Portillo concedió
una larga entrevista a Cesare
Cavalleri que se publicó con el
nombre "Entrevista sobre el
fundador del Opus Dei". En esas
páginas, el próximo beato, que había
vivido cuarenta años cerca de san
Josemaría, contó muchos recuerdos
personales.

Recogemos en este artículo algunos
párrafos de ese libro.

Usted ha vivido cuarenta años
junto al Padre. Soy consciente de
que es prácticamente imposible
describir una personalidad tan
rica en cualidades humanas y
dones sobrenaturales como la del
Fundador del Opus Dei. Pero, por
otra parte, ¿quién, fuera de usted,
podría ofrecer un retrato lo menos
incompleto posible?

–Para trazar un cuadro de conjunto,
se podría decir que, ya fuera por sus
virtudes o por sus dotes naturales –



inteligencia, simpatía, carácter–, el
Padre tenía la perfección del
instrumento preparado por el Señor
para la misión de fundar el Opus Dei.

Para comprender el carácter de
nuestro Fundador es preciso tener
presente una cualidad fundamental,
que penetra todas las demás: la
entrega a Dios y a las almas por Él; la
disponibilidad para corresponder
generosamente a la Voluntad del
Señor. Este fue el norte de toda su
vida. Como hombre enamorado,
había descubierto el secreto que
describió en el punto 1006 de Forja: 
Veo con meridiana claridad la
fórmula, el secreto de la felicidad
terrena y eternal: no conformarse
solamente con la Voluntad de Dios,
sino adherirse, identificarse, querer –
en una palabra–, con un acto positivo
de nuestra voluntad, la Voluntad
divina. –Este es el secreto infalible –
insisto– del gozo y de la paz.



Su entrega no era fría, "oficial".
Brotaba del amor y por eso se
traducía en muestras sinceras de
cariño y comprensión: tenía un
corazón grande y noble. Estaba
abierto a todos. Amaba el mundo
apasionadamente, porque había sido
creado por Dios. Le atraían todas las
realidades humanas. Leía los
periódicos, veía el telediario, le
gustaban las canciones de amor,
rezaba por los astronautas que iban
a alcanzar la Luna... Era muy afable,
sabía dar confianza y acoger a los
demás.

¿Y cuando debía corregir?

–Cuando debía reprender a alguno,
tenía siempre presente la mayor o
menor frecuencia de sus relaciones
con el interesado. Corregía con
inmensa dulzura a aquellos que veía
de tarde en tarde y, en cambio, se
mostraba más severo con los que
tenía cerca. Eran dos modos



diferentes de ayudarnos, en función
de las diversas circunstancias.

Acabo de explicar cómo el Padre
elegía la línea de conducta más
adecuada en cada momento para
mantener el justo equilibrio entre la
necesaria severidad y el cariño. En
los primeros años, cuando veía que
algo se había hecho mal pensaba: no
lo puedo decir inmediatamente
porque estaré enfadado, y conviene
que lo diga en tono frío, para no
herir, ser más eficaz, y no ofender a
Dios; dentro de dos o tres días,
cuando ya esté más calmado, diré lo
que sea. Pero en los últimos años
hacía la corrección cuanto antes. Se
decía: Si no la hago inmediatamente,
pensaré que voy a hacer sufrir a esa
hija mía o a ese hijo mío, y corro el
peligro de no decirlo. Y por eso
intervenía inmediatamente sin pasar
nada por alto, porque quería mucho
a sus hijos y los quería santos.



–¿Y no se equivocaba nunca?

–Las raras veces en que sucedía,
rectificaba inmediatamente, y si era
el caso, pedía perdón. Recuerdo que
en enero de 1955, al regresar a casa a
mediodía y pasar por delante del
oratorio de San Gabriel, en nuestra
Sede Central, me encontré con el
Padre, que estaba con algunos
alumnos del Colegio Romano de la
Santa Cruz, entre ellos Fernando
Acaso. Después de saludar al Padre,
aproveché la ocasión para decir a
Fernando que podía ir a recoger
unos muebles que nos hacían falta,
porque al fin teníamos dinero en el
banco. Al oír esto, nuestro Fundador
comenzó a excusarse con aquel hijo
suyo. Había sucedido lo siguiente:
poco antes de que yo llegara, le había
preguntado por los muebles.
Fernando le había empezado a
explicar que no había ido a
recogerlos, pero el Padre, sin dejarle
seguir, le preguntó de nuevo si los



había recogido. Entonces Fernando
respondió sencillamente que no, y
nuestro Fundador le dijo que no le
gustaba que nos excusásemos. Pero
al oírme, comprendió
inmediatamente lo que había pasado
y se apresuró a pedirle perdón,
delante de nosotros, porque no le
había dejado exponer sus razones.
Como si no bastase, luego, en la sala
de estar, delante de todos los
alumnos del Colegio Romano, le pidió
otra vez perdón a Fernando y alabó
su humildad. Realmente, era
llamativa la prontitud con que
rectificaba: y no vacilaba en hacerlo
en público si era necesario. Era una
característica muy destacada de su
comportamiento, y deseaba para
todos la alegría de rectificar.

–Me gustaría ahora hacerle una
pregunta tal vez indiscreta. Usted
ha estado cuarenta años junto al
Fundador, en estrechísima
colaboración: ¿podría hablar



ahora de su propio vínculo de
filiación con el Padre?

Me considero, con un santo orgullo,
aunque inmerecido, hijo espiritual
del Fundador y deudor insolvente.
Entre tantas cosas, le debo mi
vocación a una entrega total a Dios
en el Opus Dei; le debo la llamada al
sacerdocio, don inefable del Señor, y
el haberme impulsado
constantemente a servir a la Iglesia,
con la adhesión más plena al
Romano Pontífice, a los obispos en
comunión con la Santa Sede, con el
espíritu de obediencia y de unión a la
Jerarquía propio de la espiritualidad
de la Obra.

Me une al Padre, por tanto, la filial e
inmensa estima que le tengo, no sólo
porque me dio un ejemplo de
santidad heroica, como porque fue
instrumento del Señor para
encontrar mi vocación, que es la
razón de mi vida.



Nuestro Fundador tenía constantes
manifestaciones de afecto hacia
todos, y personalmente puedo
atestiguar que fui objeto continuo de
su cariño paterno. Cuando me veía
un poco cansado se volcaba conmigo.
Parecerá una cosa sin importancia,
pero me conmuevo al recordar que,
cuando iba a trabajar al Vaticano con
mi sotana más nueva, el Padre le
decía a don Javier Echevarría poco
antes de mi regreso: Vamos a bajar a
tu hermano Álvaro la ropa, para que
se cambie, porque vendrá cansado.
Se esforzaba en conocer los gustos de
cada uno, y los recordaba bien; por
ejemplo cada vez que me ponía
enfermo y tenía que guardar cama o
estar a dieta, procuraba que, dentro
de las prescripciones médicas, me
preparasen platos que me gustaban.

En febrero de 1950 se me agudizaron
las molestias que sufría desde
algunos años atrás en el hígado y el
apéndice. Nuestro Fundador hizo



llamar al profesor Faelli, que le
trataba la diabetes. El médico dijo
que tenían que operarme
urgentemente de apendicitis. El
Padre no se separó de mi lado hasta
el mismo instante de la operación. Yo
tenía unos dolores muy agudos, y
trató durante todo el tiempo de
distraerme y hacerme reír un poco;
llegó a improvisar delante de mí una
especie de baile muy divertido.
Después me confió lo que pensaba en
aquellos momentos: sabía que yo
estaba preparado para la muerte, y
muy unido a Dios, por su
misericordia; no necesitaba, pues,
consideraciones espirituales que me
consolaran o animasen; por otra
parte, estaba claro que no me iba a
morir: lo único que me hacía falta
era olvidar el dolor. Así, delante de
mí y en presencia de una tercera
persona, el Padre tuvo la gran
caridad y humildad de improvisar
aquel baile. Y consiguió su propósito,
porque me empecé a reír, me divertí



mucho y no pensé más en mis
dolores. Después de la operación,
vino a verme a la Clínica muchas
veces, y estuvo conmigo todo el
tiempo que pudo; en aquellos ratos,
que fueron muchos y prolongados,
fui objeto de la inmensa caridad con
la que trataba a sus hijos enfermos.
No lo olvidaré jamás.

¿Menudencias? Lo considerarán así
los que no sepan qué significa
querer. Hasta donde era posible,
evitaba a sus hijos los disgustos. El 10
de marzo de 1955 llegó un telegrama
con la noticia de la muerte de mi
madre. El Padre lo leyó y, como era
ya de noche, no quiso comunicarme
la triste noticia, para que pudiese
dormir tranquilo. Al día siguiente me
enseñó el telegrama y me explicó:
"Llegó anoche; he querido que
durmieses, y por tanto he esperado
hasta ahora, pero las oraciones que
ibas a hacer tú, las he hecho yo por ti,
y además he hecho las mías por tu



madre, y ahora vamos a celebrar los
dos la Santa Misa por el alma de tu
madre, que era tan buena".

En la vida de familia prestaba
pequeños servicios con elegancia,
añadiendo siempre alguna frase
amable, para evitar que el interesado
se sintiera incómodo. Recuerdo que
me limpiaba las gafas a menudo,
repitiendo con buen humor un dicho
usual en España: "están tan sucias
que se podrían plantar cebolletas".

Pero no deseo alargar las citas
indefinidamente. Considero un
privilegio y una gran responsabilidad
haber sido testigo, durante cuarenta
años, de su empeño por alcanzar la
santidad. Muchas veces he pedido al
Señor que me conceda aunque sólo
sea una milésima parte del amor que
veía en su corazón. Se suele decir
que ningún hombre es grande para
su mayordomo; yo no he sido
mayordomo del Padre, sino un hijo



que, con la ayuda del Señor, ha
tratado de serle siempre muy fiel; y
debo decir que, desde 1936, cuando
comencé a tratarlo con mayor
intimidad, hasta aquel 26 de junio de
1975, en que el Señor lo llamó a Sí,
mi admiración por su extraordinaria
caridad hacia Dios y el prójimo, ha
crecido de día en día. Delante del
Padre, repito, me siento deudor,
deudor insolvente.

Entrevista sobre el Fundador del Opus
Dei, Álvaro del Portillo. Entrevista
realizada por Cesare Cavalleri. Rialp,
1993.
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